
Una penetración subversiva:

CONCURSO DE CASA DE LAS
• Y bien. Ya hemos roto las relaciones con Cuba. Nadie sabe exactamente por qué, y yo diría 

-------------------------- que casi todos, de un lado y otro, tienen un mal sabor en la boca. 
Parece que se trataba de la penetración subversiva cubana en el continente santo: América Latina- 
No es mi culpa si en estos momentos me disponía a hablar de algo que debe caer, según los nuevos 
dómines, bajo el rubro “penetración subversiva”. Acabo de recibir, hermosamente editados, los li­
bros premiados en el V Concurso Latinoamericano de Literatura que organiza la Casa de las Amó­
rficas, la competencia literaria más importante de que dispone el continente y que anuncia ya su VI 
certamen para enero próximo. Cuatro libros, cuatro autores (un mexicano, un brasileño y dos ar­
gentinos) integran la primera entrega de los premios del Concurso pasado. Con ellos podemos de­
cir que este certamen ha alcanzado ya su orientación nítida, su cohesión ideológica.

SE trata del concurso de los nuevos 
escritores de América, de aquel 
que permite la revelación y pro­

yecta al panorama continental, a crea­
dores que oseilan entre los 25 y los 
40 años. Salvo dos grandes excepcio­
nes da del argentino Eequiel Martí­
nez Estrada y el uruguayo Roberto 
Ibáñez), el concurso ha ido revelando 
nombres que si bien dentro de sus 
respectivos países ya habían alcanza­
do una cierta nombradla, todavía no 
habían traspasado las fronteras pa­
trias. En algún caso ha revelado no-

velistas dos cubanos José Soler Puig 
y Lisandro Otero, por ejemplo), en 
otros ha puesto en primer plano dra­
maturgos ya estimados (Andrés Liza­
rraga, Osvaldo Dragón —en la Ar­
gentina—, Emilio Carballido y Jorge 
Ibarguengoitia en México), o ha per­
mitido el tránsito americano de algu­
nos de los nuevos e importantes poetas 
que hao surgido hace más de diez 
años: Jorge Adoum, el colombiano, 
Fajad Jamit, el cubano, Alí Lameda, 
el venezolano.

Junto a este rasgo —descubrimiento

y proyección de los nuevos debe
subrayarse, muy especialmente, otro. 
El Concurso no está destinado, de 
ningún modo, a imponer una deter­
minada estética, y menos que menos 
una estética realista socialista. La am­
plitud, la sensibilidad para las nuevas 
corrientes, es notoria, y el criterio 
con que se han manejado los distintos 
jurados, ha sido obligadamente ecléc­
tico, de tal modo que las formas del 
realismo social se codean con las de 
una literatura que aprovecha la lec­
ción vanguardista, que invade lo fan-

tástico, que aprovecha la lección dé 
un Pound, de un Dylan Thomai, 
un Cesare Pavese, de los objetivú^s 
franceses, incluso de los recursos ó» 
lonesco. Ño hay una orientación esté­
tica definida: lo que hay es una ories-j 
tación política general de los autoras' 
quienes al concurrir al Concurso dé 
Casa de las Américas están diciendo 
que no creen en rupturas digitada 
desde Washington, creen que existe la 
comunidad latinoamericana de nado, 
nes y la esperanza de una indepen­
dencia nacional latinoamericana.
* LOS RELAMPAGOS DE AGOS­

TO de Jorge Ibarguiengoitial es un 
intento de nueva picaresca, con la 
anotación satírica que este género 
conlleva. No se trata de ninguna ori­
ginalidad dentro de las letras mexica­
nas, sobre todo si se piensa que ellas 
se inauguran a principios del siglo 
pasado con El periquillo Sarniento, 
pero muestra originalidad en la apli­
cación a su tema central (nada menos 
que las luchas de la revolución me­
xicana en la tercera década del siglo) 
y dentro del panorama actual de la 
literatura mexicana.

La llamada “novela de la revolu­
ción" se caracterizó por su realismo 
tosco, directo, por su inclinación do­
cumentalista, por su tremendismo. Hoj 
es ya un capítulo cerrado de la lite­
ratura mexicana que Antonio Castra 
Leal puede estudiar minucóosament, 
como un fenómeno del pasado remota 
Los recursos artísticos de la escuela, 
de Azuela a Campobello, pasando por 
Martín Luis Guzmán, pertenecen al 
regionalismo americano de su tiempo 
El enfoque nuevo de IbarímnngQitai, 
tan desenfadado y desaprensivo, no 
busca, obviamente, una corrección del 
pasado, una discusión a fondo de esa 
realidad nacional ya muy literateada 
sino que más bien representa un es­
píritu crítico moderno que en vez do 
aplicarse a materiales modernos, sé 
aplica a lo que ya son los verdadero! 
“mitos” del país.

Del mismo modo que es posible —j 
aconsejable— tomarse en broma ei 
tremendismo melodramático de mu­
cho cine mexicano; del mismo modo 
que es posible —y muy necesarito- 
burlarse un poco del “rarelitenirf' na­
cional y de la retórica que ello ha en­
gendrado (Jalisco no te rajes) es tam­
bién útil ofrecer una pintura liviana 
ingeniosa, (en su esencia bastante .fri­
vola), de la vida de los generales re­
volucionarios. Como recuerda Djiü- 
guengoitia hubo época, a fines de los 
años veinte, en que México disponía 
de tres mil generales autcdessígMócA 
todos con vocación revolucontana 1 
con una codicia del poder y el dioes 
igualmente vocacíoiuiJl Estas memoria 
del general de división José Guadalu 
pe Arroyo son el retrato mordaz, a 
veces desopilante, otras simplmenrts 
malintencionado, tanto de esos gene­
rales como de sus andanzas revolucio­
narias. Dice Italo Calvino, presentan­
do el volumen, que "El momento d» 
la sátira es siempre un momento da 
madurez. A toda literatura épica mu­
de, tarde o temprano, su propia paro­
dia y esto corresponde a una zaava 
fase histórica, a la necesidad de mira! 
el pasado con ojos nonos". Pero en 
los hechos IbargUlngotita está miran­
do el presente, como hacen todos lo» 
escritores, por más que hablen dtf 
pasado.

Nadie mejor que él, cuya vena hu­
morística es de las más intensas j 
jocundas de la nueva literatura me 
xicana —testimonio sus artículos di 
crítica teatral—, para encarar esti 
visión escéptica: debajo de la rita, 
tantas veces forzada, está oculta I» 
desilusión. Aquellos héroes tzojjirrow 
estos fantoches, podría leerse como al 
ua anagrama tras la breve novela 
Eso mismo le estropea muchas veces



AMERICAS
ia obra: tí. uso insistido de la carica­
tura le conduce a soluciones baratas, 
de esas ai alcance de cualquier revista 
buinoristtca, o el temor de ser tomado 
ea serio le lleva a subrayar con trazo 
de crayola infantil las situaciones rei­
deras, y nada peor que vernos obliga­
dos a reír por decreto dei autor. Más 
que una novela, es un boceto hábil 
de un gran tema, salpicado de exce­
lentes “gags” —el robo del reloj, la 
historia de la locomotora dinamita­
da— coa un solo personaje, el prota- 
goitssa y relator. Y tiene un fervor.
chismante que rescata sus debilida­
des, una prepotencia alegre para ven­
cer las objeciones.

* CUATRO CUADRAS DE TIERRA 
de Oduvaldo Viana (filho, claro 

está) es un ejemplo eficaz de la línea 
realista de la nueva dramaturgia de 
tema social en el Brasil. Los especta­
dores montevideanos recuerdan su 
Chapetuba Fulbol Club que aquí no 
tuvo acogida demasiado entusiasta, 
pero en esa pieza, escrita por un mu­
chacho de veinte años, se revelaban 
capacidades para el armado coherente, 
el buen planteo del conflicto y para 
un diá,ogo fluido. Esos mismos va­
lore reaparecen en este otro intento, 
en un plano de .mayor decantación. 
Oduvtído Viana acomete lo que es 
el “gran tema” para los dramaturgos 
reñidas brasileños: la vida expoliada 
dd campesino nordestino, tomando 
po el camino de la exaltación realista 
y revrtlucoinura de los tipos humanos 
ponüares. Las limitacii-ine dei género 
son las que establecen las limitaciones 
de la obra. Es evidente que, si cote­
járamos esta, como cualquiera otra 
pita de la promoción de jóvenes dra- 
msltargois realistas brasileños (Guar­
den. Boa!, Freire), con las invencin- 
tes de un Suassuna haríamos más re­
levante la minoridad puramente ex­
positiva de Oduvaldo Viana.

El pintoresquismo del ambienta, el 
talad wmpllizsa de los personajes, la 
tipificadiKt de los patrones, las auto­
ridades, el padre, él hijo, correspon­
den todavía a un tipo de teatro cuyo 
remato origen debe buscarse en Ibsen 
J los tatur¡alistas europeos del siglo 
pasado. Aquí estos elementos conquis­
tan todavía, no sólo por la sorpresa 
amierDal que nos proporcionan, sino 
por la frescura con que e> joven autor 
los redescubre o rei^-venta. Es en la 
mesuna» genera de la pieza donde 
el viejo sistema la perjudica y dismi­
nuye más, poniendo de relieve los lí­
mites iDfratque^iolles que el creador 
do puede superar trabajando dentro 
de ese campo. Asimismo, los persona­
jes huelen demasiado a convención: 
padre sometido e hijo revolucionario 
es ut dueto que si bien es perfect¿- 
meitte'fpoñble et la realidad, sólo ten­
drá validez escénica auténtica et la 
medida en que corresponda a perso- 
Oilliddes profundamente originales. 
No es este él caso: los dos personajes 
están simplemente bocetados para que 
drvat a la demostración de ut plan-

por Angd Rama

teo social revolucionario, que, por Jo 
demás, no va muy lejos.

★ EL USO DE LA PALABRA de
Mario Trejo es ut excelente 

ejemplo de la más reciente, más teso­
nera lítea de la poesía argentina con­
temporánea. No es Trejo ut desco­
nocido. Su formación se hizo et esa 
fecunda escuela que fue "Poesía Bue­
nos Aires", que si bien tunca llegó 
a constituirse et ut grupo cerrado, 
tuvo la importancia de un ambiento 
abierto, renovador, inventivo, al cual 
debe mucho la traDSformai!át de la 
lírica. argentita (para ser más preci­
sos: porteña). Por alH ingresaron las 
corrientes europeas y torteamerica- 
tas, por allí se fue buscando ut len­
guaje depurado, preciso, certero y 
siempre intelectual, por allí se intentó 
la expe^im.eDLaiióD imprescindible 
para la reconstrucción amplia de uta 
totalidad poética.

Celdas de la sangre (1940) fue el 
manifiesto poético de Trejo, entusias-

ta e improvisado. Et adelante ha tra­
bajado, esporádicamente, dispersiva y 
a la vez concentradamente. Todo su 
trabajo poético desde esa fecha es este 
libro, breve, cuya más alta virtud es 
la precisión, el rigor, y la iDLeligeDiia 
para conseguir que el poema se trans­
forme et compendio de vida, respete 
sus márgenes oscuros y a la vez le 
preste la tensa-forma de ut raciona­
lismo siempre despierto:
Pero muchos años han pasado por 

leste poema
con muertes y orgasmos
amores y guerras 
soledad y dictadores.
El tiempo es tu» paciencia 
largamente presentide

Ya no hay tiempo que perder 
en mitos y melancolías.
Ya to es tiempo de perder.

Ei libro líado ut aire de secreta
autobiografía, como creo que cabe a 
todo libro de poesía. Pero to de- sim-
ple historia menudamente contada, 
sito de recuperación, a través del re-

cuerdo que se ha hecho luz, compren­
sión, ettendimietto, de ut pasado 
vivido oscura, duramente. Es el libro 
del entendimiento, del encuentro con­
sigo mismo, el libro donde ut poeta 
es capaz, al fiD, de observar y dibujar 
*1 bosque entero donde ha estado pri- 
srotero y enmarañado. Hay ut sector 
que se titula "El lado izquierdo de las 
cosas1" dotde se demuestra que tma 
realidad invasora, atroz, social, políti­
ca, puede germinar dentro de uta 
prístina poesía. Pero yo gusto más de 
"El uso de la palabra", esa historia 
personal, dolorosa, esa lucha para so­
brevivir alcanzando el sentido de la 
vida que se define en el poema "La 
lucha personal". Y también la sección 
“Los recuerdos se hacen de mujeres 
perdidas” donde las vivencias de ut 
ítiotsiieDte conmovido c o t s i guet 
hondas verdades.

> CHULLECA de Octavio Getito.
Es este él autór más j oven de los 

premiados en el Concurso. Es de ori­
gen español: tació et León, en 1935 
y sus padres lo trajeron a la Argen­
tita et 1951: es, pues, ut tiño latito- 
americato. Trabajó, actuó et la vida 
sindical dentro del gremio metalúrgi­
co, y se supo que escribía cuentos 
cuando uto de ellos tuvo mención en 
el II Concurso ItletametliaDo de 
Cuentos auspiciado por la revista El 
Escarabajo de Oro. Catorce cuentos 
ha reunido aquí y debe decirse, ante 
todo, que et ellos hay poteDtíalmette 
un escritor. María Rosa Oliver, que lo 
presenta, alaba "su autenticidad, su 
falla de retórica, su carencia de afán 
folklórico". Es cierto. Et todos ellos 
se respira eso que no es demasiado 
habitual et mucha nueva literatura: 
la necesidad auténtica de contar y de 
escribir. Se escribe aquí desde aden­
tro, con ut empuje áspero, desgarra­
do a veces, siempre tenso, y más que 
et los temas —donde se descarga la 
frustración de la vida ciudadana— es 
en el estilo dotde debe buscarse una 
veracidad artística que transforma et 
hirsuto todo lo que toca.

Pero además Getito es de los pocos 
escritores —qui2á debido a su conoci­
miento directo— que introduce en sus 
relatos personajes proletarios y el me­
dio ambiente correspondiente, sit que 
se huela el pintoresquismo y el revo­
que literario. No quiere decir que se 
trate de estampas naturalistas, mansas 
y descriptivas; al contrario, la tónica 
rtominantA es la de ud espíritu rebel­
de, agresivo, cot la cual el autor con­
templa y agita la realidad. Quizás en 
definitiva la invente, pero es uta 
itvetcióD liLerarlamenLe válida por­
que nos seDtimos llamados a snscni-

Y bien: es esta la penetración sub­
versiva cubana, en la parte cultural, 
que ahora también ha quedado difi­
cultada. No imposibilitada. Porque la 
comunicaciaD cnH>»n>T de ud conti­
nente que usa la miema lengua, que 
tiene parecidas ambiciones artísticas y 
humanas, no cesa con solemnes dic­
támenes. La Casa de las Américas ha 
llamado a su VI Concurso de Litera­
tura. y to dudo de que nuevos escri­
tores, de todas partes de América, 
volverán a participar de él, volverán 
a restablecer este circuito del cual de­
penden muchas cosas importantes en 
el desarrollo cultural americano.


